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Al inicio de los 90, los partidos y opciones cercanas al centro político 
dominaban las preferencias del electorado. Era un periodo de transición ca-
racterizado por el orden, los acuerdos, crecimiento económico y estabilidad. 
Pese a las presiones de los movimientos y políticos adictos a la dictadura 
el país avanzaba en un clima de “transición ordenada”. Probablemente, 
lo anterior era posible debido a que los responsables de los problemas de 
Chile estaban claramente definidos y la realidad económica de las familias 
mejoraba gradualmente, junto al crecimiento del País. Pero apenas apare-
cieron las crisis financieras surgen los cuestionamientos y la ciudadanía 
empieza a dudar, cuestionar y buscar alternativas. El electorado empie-
za a buscar alternativas entre las ideas políticas opuestas alejándose del 
centro gradualmente. Algunos sostienen que el Estallido Social marca la 
polarización política y la inviabilidad del centro político; sin embargo, yo 
tiendo a pensar que la elección presidencial ente Lagos y Lavín marca el 
inicio de lo que hoy se conoce como péndulo político.

En política se ha acuñado el término péndulo político a la alternan-
cia del poder entre fuerzas políticas opuestas. Una oscilación que lleva al 
electorado a cambiar sus preferencias electorales en forma cíclica elec-
ción tras elección. De esta forma, dentro de la misma Concertación se 
pasó de gobernantes demócrata cristianos a socialistas, luego de socia-
listas a renovación nacional y de derecha a frente amplio. En cada ocasión 
la insatisfacción de la ciudadanía aumenta y junto a ello la desconfian-
za por los actores políticos, los partidos tradicionales y las instituciones. 
¿A quién le creo ahora?, parece ser una pregunta de nunca acabar y, en 
busca de respuesta, la ciudadanía tiene a elegir nuevos lideres, cada vez 
más radicales. 

El péndulo político ha llevado a la desaparición del centro político. 
Extrañamente muchos partidos de izquierda o derecha se han visto obli-
gados a cumplir este rol, sólo por el vacío político y la necesidad evidente 
de diálogo y entendimiento. Lo anterior ha llevado a la dificultad de al-
canzar acuerdos que den soluciones a aspectos estructurales de la nación, 
con posiciones cada vez más extremas y polarizadas. De esta forma cada 
cuatro años mudamos de casa las esperanzas y pasamos a intentos de 
soluciones distantes a lo que se había avanzado. Todo parte de nuevo y 
casi nada se soluciona. Así, un nuevo liderazgo, con discursos más fuerte 
e ideas más radicales pasan a dominar las encuestas y tienen posibilida-
des de ser elegidos(as). Un serio riesgo que las y los electores abracen y 
apoyen liderazgos populistas aumenta en cada elección, deteriorando con 
ello la democracia y sus instituciones.

En general, las diversas candidaturas de todo el espectro político le 
hablan y se estructuran para un electorado mayor de 40 años, en cam-
pañas algo estereotipadas y conservadoras, y generalmente dirigidas a 
aquellas personas que están predispuesta a votar. Sin embargo, la repo-
sición de voto voluntario lleva a las candidatas y candidatos a enfrentar 
y convencer a un electorado nuevo, altamente volátil, proclive a la instan-
taneidad y altamente decepcionado. Un electorado con otra historia, con 
otro interés, con otras miradas, con otros compromisos, distintos a los 
votantes frecuentes. Un electorado que no tiene problemas en ir del blan-
co al negro, o de arriesgarse a giros ideológicos de 180°. Un electorado que 
termina apoyando a quién le brinde una mínima esperanza de bienestar 
ahora, con un lenguaje claro y directo.

En este escenario, no es raro que en la derecha la candidata de Chile 
Vamos Evelyn Matthei haya sido alcanzada y sobre pasada por un candi-
dato más radical y populista, como José Antonio Kast. La centro-derecha 
es desplazada por posiciones de ultraderecha, ya que Kast representa 
una mirada de País mucho más autoritaria, conservadora y neoliberal 
que Evelyn Matthei. En el otro extremo, no es raro que una candidata que 
apostó al centro y con una mirada nostálgica del pasado como Tohá o el 
candidato del continuismo y con ambigüedad como Winter hayan sido 
derrotadas por una candidata como Jeanette Jara. Los otros representa-
ban proyectos superados o fracasados, mientras Jara representa la nueva 
esperanza. Por tanto, era lógico que el péndulo aumente su ciclo en bús-
queda de nuevas alternativas. Si bien Jara sabe que está lejos de masificar 
su candidatura, sin duda puede concluir que logró hacer sintonía con el 
electorado y sus esperanzas. La gente votó por un liderazgo de origen po-
pular, mujer, profesional y realizadora, pero por sobre todo inclusiva y 
cercana. Sus desafíos inmediatos de Jara es no dejarse llevar por la iner-
cia del péndulo e intentar construir un proyecto de gobierno que combine 
cambio con eficacia y necesidad con realismo.

Efecto péndulo

Juan Marcos Henríquez, 
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En un taller, en un laboratorio o frente a una pantalla, 
la educación técnica tiene un rostro concreto: el de mi-
les de jóvenes y adultos que buscan aprender un oficio, 
perfeccionarse o mejorar sus oportunidades. En regio-
nes como Magallanes, donde las distancias geográficas 
y las condiciones climáticas a veces imponen desafíos 
adicionales, hablar de tecnología en la educación no es 
una moda, es una necesidad.

La tecnología no reemplaza al profesor ni a la expe-
riencia práctica que tanto valor tiene en la formación 
técnica, pero sí puede abrir caminos, facilitar accesos y 
hacer que el aprendizaje llegue a más personas, en más 
lugares, y de formas más flexibles. No se trata solo de 
instalar computadores o tener una plataforma en línea. 
Se trata de cómo usamos esas herramientas para acom-
pañar mejor a los estudiantes, para motivarlos, para 
enseñarles no solo contenidos, sino también autonomía, 
pensamiento crítico y habilidades para la vida.

Desde clases híbridas que combinan lo presencial 
y lo virtual, hasta recursos interactivos, videos, simu-
ladores o simplemente la posibilidad de repasar una 
clase grabada desde el celular: la tecnología puede hacer 
la diferencia, sobre todo cuando se piensa con sentido 
pedagógico. Lo importante es que esté al servicio del 
aprendizaje, y no al revés.

En la educación técnica, esa integración tecnológica 
debe ir de la mano con la realidad laboral. Hoy, incluso 
en los oficios más tradicionales, se requieren habilida-
des digitales básicas: manejar una hoja de cálculo, enviar 
informes, leer instrucciones desde una app o seguir un 
proceso automatizado. Preparar a los estudiantes para 
esos escenarios es también una forma de cuidarlos y de 
fortalecer su futuro laboral.

En regiones como la nuestra, además, la tecnología 
permite conectar saberes locales con oportunidades glo-
bales. Una clase puede desarrollarse en Punta Arenas y 
llegar a Porvenir, Puerto Natales o más allá. Un curso 
puede ser grabado y reutilizado. Un tutor puede acom-
pañar a distancia. Y un estudiante que antes no podía 
asistir presencialmente, hoy puede estudiar gracias a un 
celular y una conexión.

Por supuesto, esto requiere algo más que buena volun-
tad. Se necesita formación docente, planificación, apoyo 
técnico y también inversión. Pero sobre todo, se necesi-
ta creer que la tecnología no deshumaniza la educación, 
sino que puede hacerla más cercana, más justa y más 
accesible si se usa con criterio y propósito.

La educación técnica está cambiando. Y con ella, cam-
bia también la forma en que enseñamos y aprendemos 
en Magallanes. Lo que no cambia es el objetivo: formar 
personas capaces, comprometidas y listas para contri-
buir a su comunidad. En eso, la tecnología puede ser una 
gran aliada. Pero el corazón de la educación sigue estan-
do en las personas.

Desde el CFT de Magallanes, como institución pública 
regional, tenemos el compromiso de liderar este proceso 
con responsabilidad y visión de futuro. Apostamos por 
una educación técnica conectada con su territorio, abierta 
a la innovación y centrada siempre en las personas.

Tecnología y 
educación técnica 
en Magallanes
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El reciente informe del INE reveló que la tasa 
de desempleo en el trimestre marzo-mayo al-
canzó un 8,9%, seis décimas más que en igual 
período del año anterior. Esta cifra es preocu-
pante, pues excluyendo la pandemia, es la más 
alta en este trimestre desde 2010, confirmando 
un cambio de tendencia al alza.

Esta cifra se explica porque las personas ocu-
padas crecieron solo 0,2%, mientras la fuerza de 
trabajo lo hizo en 0,8%. En tanto, los desocupados 
aumentaron en 8,5%, es decir, cerca de 71.800 
personas más sin empleo que hace un año.

Más de la mitad de estos desempleados llevan 
buscando trabajo hace más de un año (desem-
pleo de larga duración), por lo que el problema es 
más estructural que coyuntural: se están gene-
rando pocos empleos en relación con la cantidad 
de personas que los necesitan, lo que se refleja 
también en la tasa de presión laboral, que llegó 
a 15,9%, 1,2 puntos porcentuales (pp) más que 
el año anterior.

El desempleo de larga duración provoca graves 
daños económicos: menor ingreso, mayor riesgo 
de pobreza y baja productividad. Además, tiene 
efectos negativos en la salud mental por el estrés, 
la ansiedad y la depresión que produce.

Otro aspecto preocupante es el aumento del 
desempleo femenino, que llegó al 10,1%, es de-
cir, 0,8 pp más que hace un año. Esto se debe 
a que las mujeres ocupadas crecieron apenas 
0,5%, mientras la fuerza laboral femenina lo 
hizo en 1,4%. La tasa de participación femeni-
na, que mide cuántas mujeres trabajan o buscan 
empleo, subió 0,2 pp respecto al año anterior y 
llegó al 53%, pero la tasa de ocupación femenina, 
que indica cuántas mujeres en edad de trabajar 
están efectivamente ocupadas, cayó 0,2 pp has-
ta un 47,7%.

Otro punto relevante es la disminución de la 
tasa de ocupación informal, que retrocedió 2,2 
pp respecto al año anterior y se situó en 26%. 
Sin embargo, este descenso no se tradujo en un 
aumento de empleos formales, evidenciando la 
escasez de nuevos puestos de trabajo.

Una de las principales razones de este bajo 
dinamismo laboral es el escaso crecimiento 
económico, que según el último Informe de 
Política Monetaria de junio se proyecta entre 
1,5% y 2,5%, muy por debajo del crecimiento 
promedio de otras economías emergentes, que 
rondaría el 3,8%.

Una segunda razón es que las políticas públicas 
se han centrado en desincentivar la informalidad, 
por ejemplo, mediante mayor fiscalización del 
Servicio de Impuestos Internos. Sin embargo, no 
se han implementado con la misma intensidad 
medidas que fomenten la formalización, como 
reducir impuestos para compensar mayores gas-
tos tributarios o entregar apoyo técnico para el 
cumplimiento de las obligaciones fiscales.

Por último, un tercer factor es el aumento 
de los costos laborales, que ha afectado prin-
cipalmente a pequeñas y medianas empresas, 
limitando aún más su capacidad de contratar y 
sostener empleos.

Desempleo 
en Chile
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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